
Clase 8 

Dios Trata Personalmente 
Objetivos: Que el joven descubre el plan de Dios para su vida. 

TEXTO: 

Jeremías 29:11-13; 1ra Juan 5:13-15; Juan 9:31; Salmo 37:3-4; 1ra. Timoteo 1:18-19; 
4:1-5; 2da.  
Timoteo 3:10-14, 16; Proverbios 1:4-5; Efesios 5:15-16; 1ra. Tesalonicenses 4:1. 
 
LA VIDA (QUÉ SUCEDE HOY EN DÍA): 
Tome dos o tres voluntarios y vende sus ojos, llévelos fuera del aula. De a unos de los 
miembros restantes un premio, como por ejemplo un caramelo. Este estudiante será 
la voz “verdadera”. Cuando los estudiantes vendados regresen, la persona con el 
premio debe convencerlos para que vengan a buscar la recompensa, mientras el resto 
de la clase intentará guiarlos lejos de esa persona. El primer voluntario que alcance el 
premio será el ganador. Luego de un minuto, si un voluntario no ha encontrado el 
premio, pídale que se detenga. Después, pida a cada estudiante que llamen a los 
voluntarios uno a uno. Los voluntarios deben escoger una voz y moverse en esa 
dirección. Cuando terminen, pregunte: 
1. ¿Fue fácil o difícil decidir a cuál voz seguir? ¿Por qué? 
2. Si hubiesen sabido quién tenía el premio, ¿hubiese sido diferente? 
3. ¿Hubiese sido difícil de encontrar sabiendo esto? 
4. Piensen acerca de sus vidas. ¿Por qué creen que Dios nos habla sobre la 
dirección que debemos tomar en nuestras vidas? 
5. ¿Cómo podemos reconocer la voz de Dios cuando Él nos habla acerca de lo 
que es su voluntad? 
 
LA VERDAD ( LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA): 
Permita que un estudiante lea Jeremías 29:11-13. De acuerdo con estos versículos, 
Dios tienen un plan definido para nuestras vidas. Según dice, ¿cuál es nuestra 
responsabilidad en relación con la voluntad de Dios para nosotros? Los 
voluntarios escucharon muchos ruidos mientras trataban de encontrar el 
premio. Saber qué voz seguir hubiese sido más fácil de hallar. Hay muchas voces 
en este mundo haciendo ruido para que busquemos otros premios, diferentes de 
aquel que Dios tiene para nosotros. Definitivamente es mucho más fácil 
descubrir el plan de Dios para nuestras vidas si reconocemos su voz. 
 
Haga cuatro grupos de un miembro o más. Asigne a cada grupo un “paso” en el 
proceso de encontrar la voluntad de Dios. Como grupo, deben leer y resumir el 
mensaje de la Escritura para el “paso” que les corresponde. Cuando concluyan, 
seleccionarán un expositor en cada grupo para compartir lo que encontraron. 



 

ORAR—Hablar con Dios, Luego observar y escuchar la respuesta. 
Jeremías 29:12—Me invocarán. Y yo escucharé. 
1ra Juan 5:13-15—Si pedimos cualquier cosa de acuerdo a la voluntad de Dios, Él nos 
escucha. 
Juan 9:31—Dios escucha a aquellos que hacen su voluntad. 
LEER—Conoce tus deseos y enfréntalos a la Escritura. 
Salmo 37:3-4—Confía y Dios te concederá las peticiones de tu corazón. 
2da Timoteo 3:16—Toda la Escritura es útil. 
1ra Timoteo 4:1-5—Sigue la buena instrucción, confróntala con la Escritura. 
HABLAR—Conversa con cristianos maduros. 
Proverbios 1:4-5—Permite que el discernimiento de guía. 
2da Timoteo 3:10-14—Persevera en lo que has aprendido. 
1ra Timoteo 1:18-19—Yo te instruyo... 
HACER—Actúa en una de tus opciones. 
Efesios 5:15-16—Saca el mayor provecho de cada oportunidad. 
1ra Tesalonicenses 4:1—Sigue la buena instrucción. 
 
ACCIÓN (QUÉ PUEDO HACER EN RESPUESTA): 
1. ¿Habrá alguien aquí que sabe específicamente cuál es la voluntad de Dios para su 
vida? ¿Cómo sabes cuál es? 
2. ¿Cuánto tiempo te llevó saberlo? ¿Qué te ayudó? 
3. ¿Qué errores has cometido intentando encontrar la voluntad de Dios? 
4. ¿En qué forma otros cristianos te han ayudado para descubrir la voluntad de Dios 
para tu vida? 
5. ¿Qué papel ha jugado la Escritura? 
6. ¿Cuáles son los beneficios de seguir Su voluntad? ¿Alguna desventaja? 
7. ¿Qué crees que ocurre cuando alguien decide seguir su propia voluntad en lugar de 
la de Dios? 
 
Cierre en oración. 


